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El hombre no se salva por sí mismo, y quien ha tenido la soberbia de intentarlo, incluso entre los
cristianos, ha fracasado. Porque sólo Dios puede dar vida y salvación. Esta es la meditación, en
la perspectiva del Adviento, que el Papa Francisco propuso durante la misa celebrada el jueves
19 de diciembre de 2013 por la mañana en la capilla de la Casa Santa Marta.

Como de costumbre, inspirándose en la liturgia del día, el Pontífice quiso recordar que la «vida, la
capacidad de dar vida y salvación, vienen solamente del Señor» y no del hombre, que no tiene
«la humildad» de reconocerle y pedirle ayuda. «Muchas veces» en la Escritura se habla «de la
mujer estéril, de la esterilidad, de la incapacidad de concebir y dar vida». Pero también muchas
veces sucede «el milagro del Señor, que hace que estas mujeres estériles puedan tener un hijo».

El Papa Francisco hizo referencia, ante todo, a la mamá de Sansón, cuya historia propuso esta
mañana el pasaje del libro de los Jueces (13, 2-7. 24-25a). Y después recordó también lo que le
«sucedió a la mujer de nuestro padre Abraham: no podía creer» que tendría un hijo a causa de su
edad avanzada, «y se reía detrás de la ventana, desde la que espiaba a su marido para oír de
qué estaba hablando. Y se reía porque no podía creerlo. Pero tuvo un hijo». El Evangelio de hoy



(Lucas 5-25), prosiguió el Papa, recuerda también lo que le «sucedió a Isabel». Todas estas
historias bíblicas de mujeres, explicó el Pontífice, muestran cómo «de la imposibilidad de dar vida,
viene la vida». Y también les sucedió a otras mujeres no estériles, pero que ya no tenían ninguna
esperanza para su vida. «Pensemos en Noemí —especificó el Obispo de Roma—, que, al final,
tuvo un nieto». En síntesis, «el Señor interviene en la vida de estas mujeres para decirnos: yo soy
capaz de dar vida».

El Papa Francisco destacó que en las palabras de los «profetas está la imagen del desierto: la
tierra desierta, incapaz de hacer crecer un árbol, un fruto, de hacer brotar algo». Y, sin embargo,
«el desierto será como una selva. Los profetas dicen: será grande, florecerá». Así pues, «el
desierto puede florecer» y «la mujer estéril puede dar vida» solamente en la perspectiva de la
«promesa del Señor: yo puedo. De vuestra sequedad puedo hacer surgir la vida, la salvación. De
la aridez pueden crecer frutos». La salvación «es la intervención de Dios que nos hace fecundos,
que nos da la capacidad de dar vida», que «nos ayuda en el camino de la santidad».

De algo estamos seguros: «no podemos salvarnos a nosotros mismos». Muchos lo han intentado,
«incluso algunos cristianos», recordó el Santo Padre citando a los pelagianos. Pero sólo la
intervención de Dios nos trae la salvación.

De ahí la pregunta del Pontífice: «pero, por nuestra parte, ¿qué debemos hacer?». Ante todo,
respondió el Papa, «reconocer nuestra sequedad, nuestra incapacidad de dar vida». Después,
«pedir». Y la petición que se convierte en oración la formuló así: «Señor, quiero ser fecundo;
quiero que mi vida dé vida, que mi fe sea fecunda, vaya adelante y pueda darla a los demás.
Señor, soy estéril; yo no puedo, tú puedes. Soy un desierto, yo no puedo; tú puedes». Y que
«ésta sea —fue su deseo— la oración de estos días antes de la Navidad».

Nos hace pensar, prosiguió el Papa, en «cómo los soberbios, los que creen que pueden hacer
todo por sí mismos, son golpeados». Y se refirió, en particular, «a esa mujer que no era estéril,
pero era soberbia y no entendía qué significaba alabar a Dios: Mikal, la hija de Saúl. Se reía de la
alabanza. Y fue castigada con la esterilidad». La humildad es una virtud necesaria para ser
fecundos. «Cuántas personas —observó el Papa— creen ser justas como ella, y al final son
pobres».

En cambio, es importante la «humildad, decir “Señor, soy estéril, soy un desierto”». Cuán
importante es repetir en estos días «aquellas hermosas antífonas que la Iglesia nos propone
rezar: “oh Hijo de David, oh Adonai, oh Sabiduría —hoy—, oh Raíz de Jesé, oh Emanuel, ven a
darnos vida, ven a salvarnos, porque tú sólo puedes, yo por mí mismo no puedo”».

Así, concluyó el Pontífice, «con esta humildad, humildad del desierto, humildad del alma estéril»,
debemos «recibir la gracia: la gracia de florecer, de dar fruto y dar vida».
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